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The author of this work presents a panoramic view of various academic
studies regarding the effects of mass media on Mexico's electoral proc-
ess. The first section analyzes the political context of the relationship,
emphasizing the changes in the legislative process that have stand-
ardized the activities of the media in the electoral process. In the
second section, the researcher summarizes the studies relating to this
subject through the year 2000, and presents an orderly arrangement of
them by topics. Finally, he presents a list of challenges to be faced in the
future within the field.

El autor de este trabajo ofrece una panorámica sobre los estudios
académicos que se han realizado sobre la intervención de los procesos
de comunicación, particularmente los inherentes a los medios de comu-
nicación masiva, en los procesos electorales en México. En la primera
parte, se analiza el contexto político en que se inscribe esta relación,
enfatizando la evolución en el marco legislativo que ha normado la
actividad de los medios en ámbito electoral. En la segunda parte, el
autor realiza una exhaustiva recopilación de estudios relacionados con
el tema hasta el año 2000, y propone una clasificación de los mismos
conforme a los tópicos específicos que abordaban. Finalmente, apunta
algunos desafíos que enfrentará en el futuro el desarrollo de este
campo disciplinar.
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Introducción

ElpropósitÓ de este trabajo es ofrecer una panorámica sobre los
estudios acadé~icos que se han realizado r~specto a la interven-
ción de los procesos de comunicación, particularmente los inhe-
rentes a los medios de comunicación masiva, en los procesos
electorales en México. Por lo tanto, el trabajo toma en conside-
ración, exclusivamente, aquellos estudios realizados desde una
posición académica y que presentan, aunque sea en forma some-
ra, características que los identifiquen como tales. Asimismo, el
corpus analizado se restringe -salvo escasas excepciones- a
trabajos publicados en revistas especializadas en el campo de las
ciencias sociales.

Medios de comunicación, Estado y elecciones en México

Desde los inicios del Estado mexicano moderno -si se conside-
ra como uno de sus rasgos fundacio?ales la liquidación de la .1

lucha entre caudillos y la constitución del Partido Nacional
Revolucionario- hasta 1988, la sucesión presidencial se había
definido -no sin la existencia de conflictos- al interior del
partido de Estado, configurando un sistema político que se sus- 1
tentaba retóricamente en los "ideales" de la Revolución Mexica-
na y estaba caracterizado por un presidencialismo absolutista, al
cual se subordinaban los poderes legislativo y judicial. Sistema
descrito con precisión por Mario Vargas Llosa como la "dictadu-
ra perfecta".

En consecuencia, la existencia de un partido hegemónico,
que utilizaba cualquier tipo de recursos para perpetuarse en el
poder, cancelaba desde su origen la viabilidad de una competen-
cia política y la posibilidad -característica peculiar de los siste-
mas competitivos- de la alternancia en el ejercicio del poder.

Finalmente, la sujeción de los medios masivos de comunica-
ción por el Estado, vía el suministro de papel -en el caso de la
prensa escrita- o mediante el régimen de concesionarios, de-
pendiente del poder Ejecutivo -en el caso de los medios elec-
trónicos- enmarcaban el contexto en que se desarrollaban los
procesos electorales.

Las características autoritarias del régimen de la Revolu-
ción, encontraron su soporte en unos medios de comunicación
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sometidos y proclives a la complicidad. Los escasos ejemplos de
confrontación se registran como hechos heroicos. La medida de
la sensibilidad del régimen hacia los medios la ejemplifica la
desaparición de la revista de José Pagés Llergo, a consecuencia
de la publicación de la fotografía en la que el yerno del presiden-
te regocijaba su vista ante los senos abundantes de una modelo.
Pero tal vez el retrato más fidedigno de la subordinación de los
medios a la voluntad del Ejecutivo lo proporciona Rodríguez
Castañeda (1993) en su amplio y documentado trabajo sobre la
instauración del día de la "libertad de prensa" y su celebración
como acto laudatorio de los medios hacia el presidente en turno.

En estas condiciones, el papel de los medios en los procesos
electorales, al parecer, se circunscribía a la reseña de las vicisi-
tudes de la sucesión, inclinando, a lo sumo, sus dados hacia talo
cual precandidato (tapado), pero sumándose sin reservas al un-
gido por el dedo presidencial.

La prensa antes del destape empieza a crear un clima que dice de
tensiones y rumores: maneja nombres de los posibles, los que
suenan (se encarga de hacerlos sonar), busca entrevistas, datos que
apunten y den indicios de quiénes; juega con la caricatura, con la
imagen del tapado y con los rostros de los probables aspirantes
(v.v. A.A..1988:2).

Durante mucho tiempo, el destape constituiría el suceso
informativo más importante en los procesos electorales, después
de esto la labor de los medios consistía en reseñar las actividades
de campaña del candidato oficial. No obstante, es necesario
reconocer de entrada que es muy poco lo que se ha documenta-
do sobre el comportamiento de los medios en los procesos elec-
torales, especialmente en aquellos que se caracterizaron por una
importante oposición, merced a los desprendimientos del grupo
gobernante, como fue el caso de Almazán en la elección del 1940
y Henríquez Guzmán en la de 1952. Empero, la demanda per-
sistente de los partidos de oposición, que data de un pasado muy
remoto, por lograr una mayor presencia en los medios, refuerza
la presunción de que el tratamiento informativo que los medios
otorgaban a las campañas de los diferentes partidos se caracte-
rizaba por la inequidad.

Esta demanda reiterada de que se abrieran las puertas de los
medios a los discursos de oposición, sumamente restringidas en
la prensa escrita y casi inexistentes en la radio y televisión, se

..
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constituiría en uno de los temas para la discusión en la legisla-
ción de los procesos electorales. Surgida en 1946, la legislación
electoral ha sufrido, a lo largo del tiempo, numerosas modifica-
ciones. Según uno de los estudiosos del proceso electoral mexi-
cano, es posible distinguir dos etapas en el lapso comprendido
entre 1946 y 1973.

En la primera, las reformas legales introducidas hasta antes de
1963, perseguían fundamentalmente el objetivo de asegurar las
victorias electorales del Partido Revolucionario Institucional y
desalentar la fragmentación debilitadora de la elite gobernante; en
la segunda, las reformas introducidas entre .1963 y 1973 buscaban
básicamente relegitimar un sistema electoral que enfrentaba pro-
blemas de credibilidad en lo electoral y de aceptación entre los
opositores principales (Molinar Horcasitas 1987:27).

Sería, precisamente, en este contexto de crisis de credibili-
dad y de una creciente inconformidad de los partidos de oposi-
ción, cuando el 5 de enero de 1973 se promulga una nueva Ley
Federal Electoral, que introduce como una prerrogativa de los
partidos políticos el acceso gratuito a los medios masivos de
comunicación. Este acceso se limitaba exclusivamente a perio-
dos de campaña electoral y consistía en que cada partido conta-
ba con 10 minutos a la quincena para sus transmisiones de radio
y televisión, con cobertura nacional.

Sin embargo, esta nueva ley el~ctoral no fue suficiente para
conjurar la debacle del sistema electoral. En 1976, un solitario
candidato a la presidencia de la República recorrió todo el país
en una gira caracterizada por el dispendio de sus eventos prose-
litistas y la ausencia de candidato opositor. La crisis del sistema
electoral, provocada por la renuncia del opositor Partido Acción
Nacional (PAN) a presentar candidato a la presidencia, hizo
patente la desaparición efectiva de "la elección del presidente...
convirtiendo el acto en una mera consagración o sanción" (Gon-
zález Casanova 1981). La resistencia de la oposición tradicional
a seguir participando en el marco de una competencia electoral

profundamente desigual, aunada a la emergencia de diversos
grupos guerrilleros que, ante el autoritarismo del Estado y la
ausencia de canales de participación democráticos, preconiza-
ban la lucha armada, obligaron al presidente José López Portillo
a impulsar una reforma política, que se concretó en una nueva
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Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales
(LOPPE).

La ley, expedida en 1977, disponía que la prerrogativa de
acceso gratuito a la radio y la televisión tuviera carácter perma-
nente y que durante los periodos electorales se incrementaran
los tiempos de transmisión. Por su parte, el Código Federal
Electoral (CFE) de 1987 fijó en 15 minutos mensuales el tiempo
de transmisión de que disfrutaría cada partido político, de ma-
nera permanente, y reafirmó que la duración de las transmisio-
nes se incrementaría en periodos electorales.

Si bien hasta 1987 la legislación electoral abría un espacio a
la difusión masiva de los mensajes políticos de los partidos de
oposición, el alcance de la reglamentación en el campo de la
comunicación masiva -en virtud de su papel cada vez más
relevante en los procesos electorales- resultaba todavía insufi-
ciente. En efecto, la legislación electoral se constreñía al acceso
de los partidos a los medios exclusivamente en los tiempos
oficiales, dejando intocables asuntos tales como la contratación
de tiempos publicitarios por parte de los partidos políticos, así
como el tratamiento informativo que los medios otorgarían a las
campañas políticas. En el primer caso, la decisión de vender
espacio publicitario se dejaba a la discrecionalidad del propieta-
rio del medio; en el segundo, amparados por la "libertad de
prensa" los editores de los medios defendían la inviolabilidad de
sus prácticas informativas.

Esta situación contrastaba con las transformaciones profun-
das que se advertían en el sistema electoral mexicano. En 1988
las elecciones presidenciales alcanzaron, como nunca antes, tal
nivel de competitividad que pusieron en jaque la hegemonía del
partido oficial, al grado de que sus resultados no han logrado
desprenderse de la sospecha generalizada de un fraude desco-
munal. Sin embargo, el papel que los medios masivos de comu-
nicación asumieron en dicho proceso se caracterizó por un
-casi- absoluto sometimiento al partido oficial, a cuyo candi-
dato -Carlos Salinas de Gortari- otorgaron un tratamiento
privilegiado, al concederle un porcentaje mayoritario (alrededor
de 85%) del total de su tiempo de cobertura informativa, al
mismo tiempo que realizaban una cobertura descaradamente
dirigida a la descalificación de los candidatos de oposición:
Cuauhtémoc Cárdenas y Manuel Clouthier.
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En 1988, la crisis del sistema electoral tocó fondo. La ausen-
cia de credibilidad en los comicios electorales planteó el tema de
la "transparencia electoral" como preocupación central que lle-
vó a la promulgación, en 1990, del Código Federal de Institucio-
nes y Procedimientos Electorales (COFIPE), legislación regla-
mentaria hoy vigente. En ella, la única modificación respecto al
tema de los medios de comunicación fue su definición de que el
incremento en la duración de las transmisiones durante los pe-
riodos electorales se haría en forma proporcional a la fuerza
electoral de cada partido político. No sería sino hasta 1993
cuando se introdujera la reglamentación respecto ala contrata-
ción de tiempos comerciales en la radio y la televisión. Con ello
se cancelaba la discrecionalidad de los propietarios de los me-
dios y se establecían condiciones mínimas de equidad.

Sin embargo, el tratamiento informativo que los medios
otorgaban a los diversos candidatos permanecía intacto. Esto se
hizo evidente en las elecciones de 1994, cuando tanto los parti-
dos opositores como diversos organismos ciudadanos denuncia-
ron el tratamiento preferencial que otorgaban los medios al
candidato del PRI. En el curso del proceso electoral, el Consejo
General del Instituto Federal Electoral (IFE), bajo la conducción
de Consejeros Ciudadanos, determinó realizar un monitoreo de
los principales noticiarios de radio y televisión. Dicha decisión,
si bien no erradicó el favoritismo al candidato del partido oficial,
contribuyó a que se redujera, en términos cuantitativos, el mar-
gen de la desigualdad en la distribución del espacio informativo
entre los diversos candidatos.

Finalmente, con la reforma electoral de 1996 se introdujo un
conjunto de disposiciones para regular el acceso de los partidos
políticos a la radio y la televisión en periodos electorales. Entre
dichas disposiciones, destacan las siguientes:

.Que la distribución del tiempo gratuito en los medios se
realizara 30% de forma igualitaria entre todos los parti-
dos contendientes, mientras que 70% será distribuido en
forma proporcional a su fuerza electoral.

.Se autorizó a la Comisión de Radiodifusión del IFE a
realizar monitoreos muestrales de los tiempos de trans"
misión sobre las campañas de los partidos políticos en los
espacios noticiosos, cuyos resultados serán presentados al
Consejo General, el cual podría realizar las recomenda-
ciones que considerara pertinentes.
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.Los partidos políticos, candidatos y coaliciones podrían
ejercer el derecho de aclaración respecto de la informa-
ción que presentaran los medios de comunicación duran-
te las campañas electorales, cuando considerasen que la
misma hubiera deformado hechos o situaciones referen-
tes a sus actividades o atributos personales.

Por su parte, 1976 marca también el surgimiento de una
prensa que reivindicaría como una de sus principales caracterís-
ticas su autonomía frente al Estado. El 8 de julio de ese año, y a
consecuencia de un movimiento laboral patrocinado por el go-
bierno echeverrista, fue destituido el director del periódico Ex-
célsior, Julio Scherer García, quien acompañado por casi dos
centenares de periodistas abandonó las instalaciones del diario.
Este golpe gubernamental hacia un diario que se caracterizaba
por una cierta -aunque tibia- apertura periodística, sería el
germen para el desenvolvimiento de una prensa independiente
del Estado. Así, en noviembre de ese año, los expulsados de
Excélsior publicaron el primer número del semanario Proceso,
episodio que sería calificado como el principio del proceso de
extinción del modelo de periodismo subordinado y sometido
(Carreño Carlón 2000). Sin embargo, este proceso se ha desarro-
llado en forma lenta y gradual, impulsado -salvo honrosas
excepciones- más por los mecanismos de vigilancia que han
sido arrancados al Estado por el movimiento político, que por la
voluntad de los propietarios de los medios. La complicidad esta-
blecida entre el PRI y diferentes medios de comunicación para
oponerse, en primera instancia, y abortar el proyecto de iniciati-
va de Ley Federal de Comunicación que los grupos parlamenta-
rios de oposición presentaron el 22 de abril de 1997 -a la que
bautizaron peyorativamente como "ley mordaza"-, indica el
grado de resistencia de los beneficiarios del antiguo modelo ante
la posible transformación del marco legal que rige las relaciones
entre el Estado y los medios.

En este sentido, los medios informativos, especialmente los
electrónicos, han caminado a la zaga de los procesos políticos y
sociales. Se podría afirmar que la democratización alcanzada
por los medios masivos ha sido, en general, más en contra de su
voluntad que a partir de su esfuerzo. Esto se evidencia en el
hecho de que los patrones de cobertura informativa en los pro-
cesos electorales se han modificado más por efectos de vigilancia l
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realizada por los organismos electorales, que por la disposición
de los propietarios de los medios.

La investigación sobre medios de comunicación y
elecciones

En este contexto resulta comprensible que el tema de la relación
entre los medios de comunicación y los procesos electorales se
hubiera mantenido ajeno a los intereses de los estudiosos de los
fenómenos de la comunicación en México. En efecto, en una
amplia revisión del material existente sobre el tema, se encontró
que hasta antes de 1988 solamente se habían realizado dos
trabajos, en contraste con los más de sesenta que han aparecido
a partir de esa fecha.

Es necesario advertir que solamente se han considerado
trabajos que abordan explícitamente la relación de los medios de
comunicación masiva con los procesos electorales, dejando fue-
ra aquellos que inciden en otros aspectos de la comunicación
política.

Para el propósito del presente trabajo se analizarán diversos
tópicos, tales como el aspecto específico que se estudia en la
interacción medios-elecciones; la perspectiva teórica sobre la
que se sustentan; el tipo de proceso electoral; las aportaciones
más relevantes y, posteriormente, las limitaciones que manifiestan.

De entrada, una cuestión que merece destacarse es que una
mayoría abrumadora de los trabajos analizados recurrió a la
sustentación empírica y solamente cuatro incursionaron en los
terrenos del ensayo. Esto no resulta casual si se considera que
los supuestos teóricos metodológicos en que se sustentan se
encuentran vinculados a la dimensión de los efectos en el proce-
so comunicacional. En este sentido, tampoco es casual la reite-
rada utilización del análisis de contenido en la mayor parte de
los trabajos, así como el uso de sondeos enfocados a detectar los
patrones de exposición a los medios o el impacto de la agenda de
los medios en sus usuarios. A este respecto, vale la pena hacer
dos señala mientas. El primero es constatar la emergencia de la
necesidad, experimentada por diversos investigadores, de desa-
rrollar trabajos con una amplia y sólida sustentación empírica,
asumiendo el riesgo inherente de aventurarse a transitar por el
camino que conduce de la especulación al dato. El segundo tiene
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que ver con la superación práctica de la "estigmatización" que
algunos estudiosos, urgidos por la descalificación de las teorías
de los efectos, terminan por comportarse como la criada que tira
el agua de la tina con el niño adentro.

Si bien es cierto que los procesos electorales constituyen el
momento estelar en el desenvolvimiento de las sociedades de-
mocráticas -durante el cual todos los sectores sociales son
imbuidos por una dinámica irresistible que los concita y convoca
a la participación-, también es cierto que en el centro de dicha
dinámica, como elemento insustituible y como motor de la mis-
ma se encuentran los procesos de comunicación. Efectivamente,
en el acontecimiento electoral intervienen los procesos de comu-
nicación social en su totalidad. La dimensión interpersonal se
vincula a los procesos grupales y establece una conexión indiso-
luble con la comunicación de masas. Los electores, protagonistas
estelares del evento político, definen su opción inmersos en un
complejo entramado de procesos de comunicación. En la con-
formación de su opinión electoral intervienen tanto los diálogos
interpersonales, la militancia en grupos políticos y los mítines,
como la información suministrada por los diarios y los noticia-
rios radiofónicos y televisivos, además de los mensajes propa-
gandísticos difundidos a través de los diversos medios de comu-
nicación masiva.

Partiendo de esta multiplicidad en que los medios inciden en
los procesos electorales, fue preciso establecer para su análisis
una cierta clasificación. Ésta se realizo conforme a los tópicos
específicos que abordaban los trabajos. Bajo este criterio se
agruparon en seis áreas estudios, básicamente:

.Análisis sobre la cobertura informativa de los medios.

.Análisis sobre la interacción de los medios y sus usuarios.

.Análisis sobre programas televisivos de contenido elec-
toral.

.Encuestas de opinión y medios de comunicación.

.Análisis sobre las campañas electorales.

.Ensayos.I




